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Camaradas, hoy más que nunca, ¡ánimo! 
¡¡El triunfo pnal será nuesfrol! ¡Viva el Norte!

Nuestro espíritu  
es  inmortal

QtiiVro con estas tintas dirigir nn saludo a iodos los 
jefes, oficiales, clases g soldados de las distintas fuerzas mili‘ 
tares que radican en Cartagena, asi como a aquellos otros 
Deparlamenfos que, sin manejar g empañar la f  armas, son 
au.TjYiorM de Guerra.

iVo me interesa saber si son socialisfas, comunistas o 
anarqaistas, republicanos o Sin partido; solo me interesa sa- 
ber si odian, como go, a los traidores, asesinos g verdugos de 
España, a los mercenarios g a los invasores de nuestra pa* 
tria. Con saber esto me basta para llamarles hermanos, nada 
más g nada menos.

En este terrible drama yo amo también mr partido, pero 
no se si existe o no existe, por^ae entre el fango g el fueffo* 
el dolor g las lágrimas, el trueno g la metralla, he encontra­
do otro amor que penetra en misenlrafías. El amor infinito 
a cuantos brindan su muerte de cara ante el enemigo.

Ese amor g ese espíritu, mucho mejor que go, lo repre­
sentáis vosotras, miyeres de la Fáórica de Car/ucAerid. Os 
he visto en m i OMiVa,como abejas afanosas, que transforman 
su miel en cariuchos de metralla, para que no falte al frente.

Tal es la grandeza de nuestra cauta, que la mujer que 
sabe de nuestro dolor, porque nos sufre pariendo, se siente 
leona herida al ver que todo su amor lo destruyen g lo matan 
unas hondas de asesinos.

E n  vosotras, que representóla la raza de Agustina g de 
Pineda, madres de nuestros genios, de Daoiz g Velarde, de 
CAorrtica g .Méndez Nññez, de Pi g Margall g Salmerón, de 
Galdós g Pablo Iglesias, de Salvochea y  Lorenzo, de Quejido, 
de Larca g de tantos hijos que defendieron al pueblo.

En vosotras está nuestro esp/ri7a, y por él ¡¡venceremosf/ 
E l Comisario General, BRU SO  ALONSO

m undo con- 
*na Jos nuevos 

 ̂ húrhuros
Sigue la resistencia asturiana. 

Reaisteocia activa. Resistencia apo* 
yada en el contraataque. Si se pierde 
ana posición o un pueblo, se pug> 
na por reconquistarlo.Y si no se Io« 
gra la reconquista, se reanuda la lu. 
cha lo más cerca posible. El caso 
es que el enemigo no pueda avanzar 
sino pagando cada ventaja táctica 
obtenida por au ejército con cente* 
nares de bajas y enormes derro» 
ches de proyectiles.

Cuando escribimos estos comen* 
taiios, las columnas rebeldes y 
exóticas del Este de Asturias la del 
litoral y ¡a del centro apenas se 
han progresado unos pocos kilo* 
metros. Luego de la ocupación de

Ribadesetla, los asturianos, volan* 
do los puentes, se retiraron a la ori* 
lia occidental del Sella y siguieron 
defendiendobie con heroica obstina* 
cíón, después de cada rep lí^^e  re* 
forman su frente y  reanudan la pe* 
lea. Y no dejan prisioneros. Y se 
llevan los heridos e inutilizar, el 
material de difícil o imposible 
transporte. Solo abandonan rui­
nas.

Ocupado por el enemigo el San­
tuario de Cuvadonga, las fuerzas sa­
ture* se han hecho fuertes en las 
posiciones montañosai que cierran 
el camiiio de Cangas. Y desde ellas 
han contraatacado al amparo de la 
niebla. £1 tiempo lluvioso, ha em­

pezado a ayudarles. Puede ser pa* 
ra ellos un poditroao aliado. Sin 
embargo, su situación es muy com­
prometida. No olvidemos que, se­
gún ya dijimos, se baten en ocho 
frentes y que su dlsporsitivo estrate* 
gico, rodeado completamente con 
1s tierra, el aíre y el mar hostiles, es 
debilitado por la hernia de Oviedo. 
Y en Oviedo numerosa guarnición 
que aguarda el momento de inter­
venir. Dicen los diari-s facciosos 

- que el excoronel .branda prepara 
una vasta operación por los secto­
res occidentales. Así lo han publi­
cado también diversos periódicos 
franceses e ingleses. Es posible 
que sea cierto. Y  seguramente los 
asturianos la esperan y saben a qué 
atenerte. Mirando el mapa, el más 
lego en estrategia se da cuenta sin 
dificultad de las posibilidadas de 
maniobras que posee el invasor de 
la provincia. Pero esas posibilida­
des de maniobra no pueden ser 
más grandes ni alagttenas mientras 
no progresen los invasores por el 
Sur. V  en el sor adelantan penosisi* 
mámente. Aun se lucha en las zo> 
ñas de Tama...

Cada día que pata la epopeya 
nórdica acenttía su grandeza subli­
me. Dijo González Peña:"En Astu­
rias hemos roto el almanaque'*. El 
almanaque y otras muchas cosas 
más. La brava región, cuna espi­
ritual de la unidad espaffola se ha 
casado con la muerte. Y  celebra 
SDS dramáticas bodas encendiendo 
las luminarias sangrientas de una 
defensa numantina. Su maravillosa 
terquedad niega la Geografía y la 
ciencia militar, y  la fuerza decisiva 
del número y la superioridad del 
armamento. «Pan y balas» pidió 
en Valencia Belarmíno Tomás. So­
lo eso. Teniéndolo, Asturias se 
comprometía a emular a la Troya 
antigua y a la Zaragoza moderna. 
Y aun si le faltara, no pensaría en 
la rendición. Porque tiene dinami­
ta y piedra en sus montañas. Se 
despidió colectivamente de la vida 
y de la esperanza.Se resignó, estoi­
cismo es{>artano, a un sacrificio in­
mortal. Mártir de ia in le{>endcncia 
nacional nos brindi un ejemplo 
magnílico y nos señala a los demás 
españoles el único cam inos se­
guir...

La lucha de nuestros hermanos 
de Vizcaya, Santander y Asturias, 
no tiene nombre ni pluma donde 
recoger la gloriosa gesta de los 
pueblos del Norte, y repite su h's 
tona gloriosa de los luchadores por 
la Libertad,

Eo octubre del año 34. hubo 
quien los creía vencidos, porque 
un Gobierno sin conciencia ni ho­
nor, crimina! y sanguinario, con 
mercenarios sofocó aquella gasta 
con los crímenes m is refinados, 
en las carnes del prolstariado.

Tenedlo en cuenta, criminales, 
canallas asesinos, de Franco y del 
barro de Queipo, muy pronto sal­
daremos la cuenta de cuantos 
atropellos estáis cometiendo en 
todo el territorio español. No os 
valdrá la venta que estáis hacien­
do de nuestro suelo a Italia y Ale­
mania: tenemos el convencimiento 
pleno de nuestro triunfo, que aun­
que dé sangre y dolor por vuestros 
instintos perversos, no dominaréis 
a nuestra querida patria.

El fascismo asesino ha puesto 
sus pezuñas en todo el territorio 
del Norte y, como fieras, está sa­
ciando su sed de venganza con 
aquellos camaradas que cayeron 
en sus garras asesinas.

iHermanos del Norte! que en 
los montes lucháis como en los 
días de octubre, todo el pueblo es­
pañol sigue vuestra gesta y os di- 
oe que ia araña negra que está te ­
jiendo vuestro sudario, será aplas­
tada por el valor del Ejército P o ­
pular.

Hoy más que nunca redoblamos 
nuestra fe en el triunfo, con un 
Ejército fuerte, díeoiptinado; con 
el pensamiento puesto en salvar 
ouanto nos es más querido, para

que la bestia fascista no pueda 
deshonrar a  nuestras mujeres y 
hermanas y lanzarla fuera de 
nuestras fronteras, para traer el 
bienestar y la tranquilidad a nues­
tros hogares.

Jamás, en la historia de los pue­
blos, se dió crimen tan grande, co­
mo el momento actual está vivien­
do el pueblo español. Las demo- 
oradas occidentales cierran sus 
ojos y no quieren ver nuestra tra­
gedia, que os de ellos tamb’én, el 
pueblo español, nob'e y generoso, 
está entregando a sus hijos para 
salvar al mundo y quieren hacerse 
los desentendidos, como sí de esta 
lucha no dependiese su existencia.

España lucha contra el íascie. 
mo de dos naciones, a  quienes ja­
más hizo daño alguno, y que por 
atacar a Francia creían ver el pa-' 
so libre de obstáculos, como en ia 
Gran Guerra del 14 hicieron con 
Bélgica.

Poco a poco, esa nación am’ga 
frontsriza, se va dando cuenta que 
la lucha de ñuesUo pueblo le inte • 
ress y la veremos Sólur las ama­
rras que parece que la tienen su­
jeta, poniéndose de nuestro lado, 
para terminar de una vez oara 
siempre con el fascismo Interna- 
eíoóal.

¡Camaradas del E jércto  de tie­
rra, mar y aire!, todos unidi^, co­
mo un hombre, con temple de Ace­
ro al !ado de nuestro Gobierne de 
la República, y no habrá, por mu­
chas fuerzas que manden los esta­
dos totalitarios, quien nos quite 
nuestro triunfo, que justo v, 
por ser justo, es humano, *

¡VIVA LA r e p ü b u c a :
M a n u e l N A R  A N JO  

CotQÍtaiio polfticn <l«
]* Ba>a Nar4l

• a /
iOyel compañero... ¡Oye!
El río de la muerte se ba desborda­

do. £1 día está inste, porque catre el 
Sol y la Tierra se iaterpoae la sombra 
fatídica de la guerra. El cadáver del 
Derecho, pende de allá. Se despierta 
U avaricia, la justicia es mirada coo 
desprecio, impera la fuerza y la vio- 
icDcia. el hambre y las enfermedades 
la acompañan.

El cañón habla... Sólo ¿I tiene voz 
sobre U superEde ensangrentada de 
la Tierra.

Los hombres mueren, con los ojos 
desmesuradamente abiertos, a veces 
las manos enrojecidas de lo metralla 
vienen a ccrratle los ojos sorprendi­
dos j a que ellos qutiíeroo llevarse

grabadas en la victima la vida que, a 
través del humo de los cañones y el 
zumbido de ios aeroplanos y de todo 
a (ucllo que lleva la muerte, él lo veía 
patentizada en aquel Sol, que no día 
iluminó su hogar.

Las mujeres mueren abrazadas al 
hijo, carne de su carne, y lo cubren 
con su cuerpo, cuando los aparatos 
de bombardeo apartándose de las li­
ncas de fuego, van a dejar caer su fa­
tídica carga sobre los pueblos iude* 
feasos, donde h.'ibitan mujeres y niños 
que lloran y esperan ansiosas el re­
greso del ser querido.

Los geraidou y ias Ingrimas han 
perdido todo prestigio. Son algo tan 

(Continúa en 3.** pagino)
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Difícil tarea tratar este teoia, ardua 
labor, pero ataco la empresa, sin em* 
presa, sin embargo, contando con el 
criterio benévolo de los lectores y 
por simpatía a METRALLA.

Esto me disculparé ya que no jus* 
tifique el atrevimiento. Empezaremos 
aoestro trabajo por la «Doctrina de 
la Guerra Aérea».

Son las características esenciales 
<de la aviación: la cuníversaidad y la 
xapidez».

u ta s  características determinan a 
■to vez las de la aviadóu militar, qne 
aon: Generalidad de empleo, movilí* 
dad, gran rendimiento ofensivo en re* 
laciÓD al coste, utilización en paz, ac* 
dón política y otras que se expon* 
drán mas adelante, todas las cuales 
han de constituir el fundamento bási* 
co de la •Doctrina Aérea».

La universalidad se debe entender 
en un doble concepto; en primer lu* 
gar en relación al espado, pues asi 
como todos los demás medios de co* 
ODUoicacíón tienen ciertas Umítacío* 
nes—el ferrocarril y el automóvil no 
pueden de sus caminos especia* 
les, el barco termina en la costa su 
radio de aedón y todo se mueve en 
Jas dos dimensiones del espado - la 
aviadÓD. por el contrario, tiene una 
soperfide de acción tan grande, que 
so es para cila límite, no solo ningu* 
so  de los trazados por el hombre pa* 
ra defender cus fronteras, sino oí aún 
los obstáculos de orden natural, esta* 
bleddos para separar los continentes 
o  las tierras de los mares. Al mismo 
tiempo su limite de altura, sin ser ín* 
definido, es incomparablemente ma* 
yor que el de los demás medios que 
ba utilizado basta ahora el hombre co 
la g[uerra.

Eo relatíóo con el tiempo también 
debe entenderse esta (Universalidad* 
en el sentido de que un avión puede 
servir lo mismo para usos comercia­
les, que para un combate aéreo o ps. 
ra hundir un boque de guerra.

La «rapidez» es otra característica, 
no sólo porque hasta ahora ningún 
medio terrestre ha alcanzado los 600 
km. por hora—el record en aviación 
es de 746 k. b. sino porque las ru­
tas aéreas no han de ceñirse a las on­
dulaciones orográEcas del terreno, of 
tienen que hacer rodeos para evitar­
las. Consiguiéndose con ello un par 
acercamiento entre ios objetivos, por 
el aumento de la rapidez en el trans­
porte.

De estas dobles características, shi 
entrar co mayores consideraciones, 
se deducen las que técoicomente de­
be poseer la Aviación militar y con 
estas características son, en suma, las 
determinantes del empleo táctico, 
ellas son las que modulan y regla­
mentan las funciones militares del 
aeroplano. ^

De la «universalidad», condidóp 
genérica de toda aeronáutica, se de­
duce como característica militar la 
«generalidad de empleo»; y esta ge­
neralidad es enorme; es, decir, que 
dentro de la especialidad! que luego 
veremos, de aviones de caza, de re- 
cooodmieuto y de bombardeo, no 
debe entenderse por ello que el avión 
de caza sirve exclusivamente para ca­
zar, sino que en muchísimos casos, 
servirá para reconocimientos, peque­
ños bombardeos, servicios de enlace 
y otros más que la guerra impone ca­
da día.

ADONIS
Jele de Bscnadrilla

( Continuard)

¿Per c|ué leitioi anií'
ffatcí ita i?

Somos .aotífascietas, porque el fas­
cismo es la esclavitud,y la explotación 
del hombre por el hombre, donde 
no hay libertad y donde no puede vi­
vir nadie más que el burgués, con su 
dinero y con su látigo: haciéndonos 
trabajar noche y día por un misero 
jornal, con el cudI no podíamos cubrir 
nuestras necesidades, cotidianas... Pe­
ro  claro está, camaradas, el principio 
del fascismo es la incultura, porque 
como comprendereis si a los trabaja­
dores se nos hubiera atendido como a 
los suyos, no cabe la menor duda que 
baria mucho tiempo que los hubiéra­
mos eliminado, logrando la emancipa­
ción que deseamos todos los trabaja­
dores antifascistas sin distinción de 
ideologías, y que hoy, no contentos 
con todos los privilegios que han 
ostentado siempre tienen la desfacha­
tez de levantarse con*)as armas en la 
mano que el trabajador puso en sus 
manos para la defensa nacional; y con 
dios ban intentado aplastarnos para 
qoitarnos las pocas libertades que nos 
dió la República, pero claro* que no 
contaron con nosotros, con los que

amamos y que por ella lucharemos sin 
descanso; porque conociendo como 
conocemos, por desgrada, tos estados 
estados capitalistas, no puede ni ló 
hay trabajador que no esté dispüésto 
a dar lo más preciado de su vida si a 
ello hubiese necesidad, antes que con­
sentir que las bordas fascistas vuelvan 
a España. No, camaradas, aquí sobran 
ellos, y como sobran ellos no les que­
pa la menor duda a nadie los echare* 
mos, oo para un dia oí para dos sino 
para toda eternidad. Mientras el mun­
do sea mundo, no volverá esa tpala 
semilla porque para eso están nues­
tros compañeros haciendo una barre­
ra infranqueable eo los frentes de ba­
talla, y nosotros dispuestos a mar­
char en su ayuda cuaudo sea nccesa 
ría. Ahora bien, camaradas, para que 
el triunfo del proletariado español sea 
rápido con el fio de evitar todas las 
victimas hace falta poner de nuestra 
todo cuanto este a nuestro alcance

Los que estamos co el Ejérdto de* 
bemol cumplir nuestra miiíón sin que 
uadic tenga que llamarnos la atenctón, 
sino que cada soldado consciente 
deberá hacer cometido con la ma­
yor rapidez posible, y de la mejor ma­
nera que pueda, con c! fio de que el

mando no se vea eo la necesidad de 
llamarle la atención; pues es vergon­
zoso que cualquiera que se llame an­
tifascista no cumpla con sus obligado- 
oes militares tanto si es soldado, co­
mo si es superior; todos los que esta­
mos aquí estamos para defender lo 
que nos ba encomendado la causa.

Pero bien, soldados del Pueblo, 
para que dentro del Ejército vivamos 
con fraternidad no cabe la menor du­
da que hemos de procurar apartar de 
nosotros todo lo que nos pueda sepa­
rar. Es decir que aquí dentro del Ejér* 
no debe haber partido ni partidos si­
no cumplir cada uno las ordenes que 
emanen del Gobierno de la República 
porque debeis comprender que el 
Ejercito es del pueblo y el Gobierno 
representa a el pueblo genuinameote, 
y por lo tanto no puede ni será de 
ningún partido porque en este caso 
oo representaria a todos los antifas­
cistas y todos tienen derecho a ser re­
presentados eo la España que esta­
mos forjando, donde reinará la liber­
tad la justicia y la fraternidad.

[Viva el Ejercito del Pueblo!
R ic a r d o  P IN A

JosóBULTMA
Mrfanio

La Chapa, octubre I937>

^Offf f s a r  f Ca • a

ú ^ u e h l o

¿ V i a n e  9§ u e  l i a -  

htsf p a U tía a  e n  e l 
S f é f c ite ?

Hé a<||uL una prqgunU, q u e  
no sé si con mi poca inteligencia 
podré contestar, pero a pesar que 
exprese algún concépto absurdo, 
la contestaré, pues todos no so» 
mos perfectos y estamos propi­
cios s cometer errores.

Ei Ejército Po]!>uUr, formado de 
la nada, hoy admiración y ejemplo 
del mundo, vierte su sangre de* 
fendiendo a nuestra madre, ia Pa­
tria de todos los buenos españoles, 
porque no puede ser buen hijo 
quien no defiende a su madre.

Pues bien; dentro de nuestro 
Ejército no puede ni debe existir 
la política. ¿No estamos todos loa 
que compoueraos el glorioso Ejér­
cito defendiendo a nuestra madre? 
¿Qu.* más orgullo y grandeza es 
para nosotros, los verdaderos es­
pañoles defender la independencia 
de nuestro suelo, cuna donde nues­
tros padres nos dieron la vida? 
¿Qué menos podemos hacer que 
defender con nuestras vidas la 
Libertad <jk nuestra Patria?

En el Ejército no debe haber 
política, por muchos concepto^, 
que no es necesario decirlos: un 
ejemplo vivo, lo tenemos en los 
pattidos políticos y  sindicales, que 
en quince meses de lucha sangrien­
ta, aún no han llegado a compren­
der que hace falta despojarse de 
partidismos y luchar todos unidos.

Por esto digo que no se puede 
permijtir que nadie, rebajándose a 
sí mismo, realice campaña en favor 
de tal o cual sector, sindical o po­
lítico. En los momentos presentes, 
la única propaganda admisible den­
tro del Ejército, es hacer compren­
der por qué luchamos, la necesidad 
de instruirnos en el manejo de las 
armas y obedecer y acatar sin 
réplicas las órdenes del Ministerib 
de Defensa, porque son órdenes 
emanadas de la voluntad de la 
E'^paña verdadera, y no acatarlas 
y cumplirlas e s  tanto como no 
defendsr a nuestra madre, que es 
la Patria de todo buen esoañul.

Surgió el movimiento subvereivo 
y junto oon él y por las necesidades 
de ia guerra, se oreó el glorioso 
Cuerpo de Comisarios Políticos, 
organismo que ha dado en las pri­
meras líneas de combate el máxi­
mo esfuerzo de sus componentes, 
basado en el fiel cumplimiento de 
su deber.

Comisario..., sinónimo de padre 
político del soldado, hombre que. 
dejando abandonado sus seres que­
ridos, viene a nuestro lado a en­
cauzarnos por la linea política justa 
para conseguir la victoria,

Custodia de los derechos de] sol­
dado y asespr del Mando, baluarte 
infranqueable de la disciplina, com­
batiente abnegado, hermano cons­
ciente de la responsabilidad, apU- 
fascista puro y compañero fiel a 
ios principios democráticos. ¡Eso 
es el COMISARIO!

Ejemplos sublimes, los han dado 
en todos las instantes de la lucha. 
Ellos marchan al frente de sus 
unidades, son los primeros en en­
tra r en combate y también los pri­
meros en sucumbir.

La España democrática debe 
mucho a los Comisarios. Sin ellos, 
las masas combatientes marcha­
rían de^ríen tadas; pero afortuna­
damente contamos con un buen 
número- de Comisarios, que han

antepuesto a los perjuicios perso­
nales, el amor a la Cauta y luchan 
con tesón en todos los frentes, 
defendiendo la Libertad.

Glorioso Cuerpo que debiamos 
de imitar totalmente, aunque ya le 
vamos imitando en algo, y yo con» 
fio en que prontamente el Ejército 
Popular e s t a r á  completamente 
capacitado y será uno de los mejo­
res ejércitos democráticos.

Por eso, camaradas com baiien| 
tes, ya que las circunstancias os 
han alejado de vuestros hogares, 
pensad que aquí lo tenéis; vuestro 
nuevo hogar, ei Cuartel; vuestros 
nuevos padres, el Mando y el Co­
misario Político.

Acudid a ellos siempre que vuea 
tras necesidades es obliguen, en la 
inteligencia que seréis atendidos y 
satisfechas favorablemente vuee* 
tras peticiones, siempre que estén 
basadas en los principios de la 
justicia.

iCamaradas, sed obedientes y 
disciplinados, tened confianza en 
el Mando, pues al lado de é) luchan 
loe Comisaríos Políticos y a estos 
los ha puesto el Pueblo, y el Pue­
blo es tu Patria!

¡Salud, glorioso Cuerpo de Co­
misarios Políticos!

A . P A S C U A L  
Sargento

4  C o m p a ñ e r o s ,  

uniformáosf

Veo  que a pesar de que nuestros 
superiores están trabajando inten- 
sámente [iára nuestra completa 
Dniformación como corresponde ai 
hoy ■glorioso Ejército Popular, del 
que forma parte nuestro Regimien 
to Artillería Costa todavía exis- 

c o i^ ^ 'ñ e r^  qtfe tienen la osa­
día, de presentarse en el Cuartel y 
f^ar^C v»tidj38 de paisano, sin 
icQ ^ tarlés 'hada  ni reconocer la 
ma^a impresión que esto causa 
para los^ demás <̂ ue con gran Or­
gullo lucimos nuestros unuórmes 
como está ordenado.

Muchos alegarán al leer estas 
lineas que no se Ies facilita ropa, 
]nO camaradas! vuestro deber-es, 
qqe todo aquel que le falle alguna 
prenda la rec’ame y tened presente 
que os atenderán sí ésta es justa; 
cuida ti de vuestro vestuario y  p ro ­
curad llevarlo siempre limpio, esto 
es, el mejor orgullo para un tolda­
do del Ejército del Pueblo.

Camaradas, creo que nc^nos exi­
gen mucho y todos podemos cum­
plirlo. Yo recuerdo en este mo­
mento, como vosotros también lo 
recordareis, que en tiempos del 
bienio negro, se ponían en la puer­
ta aquellos señoritos vestidos de te­
nientes, para pasarnos aquellas re ­
vistas interminables y que por el 
solo líí-chi> de llf^var las zapatos 
con polvo, sin limpiarla hebilla del 
cinto o por haberte olvidado de la

tirilla dcl uniforme, te volvían parala 
batería y ya sabias que esa tarde, 
aunque fueses luego para que nue­
vamente te levislasen y pedir per­
miso, te quedabas sin paseo; boy 
que lodo há cambiado, sumos no­
sotros mismos los que tenemos 
que inponernos la disciplina y uni­
ficación, para que nunca nuestros 
superiores tengan motivo para re- 
i^endernos y puedan distraer su 
preocupación en co^as dé mayor 
envefjgadura como ios momentos 
nsquieréh. Ayudemoaiés en todo 
momento pata elaborar conjunta­
mente, cada uno en puesto, por la 
pronta Victori?,.

Quiero. compaSerós, que com­
prendáis míjy breves lineas y espe­
ro que pronto no habrá ninguno 
sin uniforme. Ef-pero de esta ma­
nera, que se terminará ya de uoá 
vez esos que us.tn como uniforme 
una camisa de paisano y pantalón 
de uniforme y otros pantalón de 
paisano y camisa de uniforme qü'e 
que no parecen otra cosa que SI­
RENAS TERRESTRES. Esto, re- 
pito, debe lernainarir; lodos somos 
militares, estamos bajo una misma 
Btndera y DUciplin» >• por lo tan­
to cada uno debe procurar por to­
dos los medios ir unifnrmando co­
mo corresponde. Camarada», no 
demos lugar a que nuestros supe­
riores tengan que volver a imponer 
normas antiguas, no olvidaros uun- 
ca que somos soldados del Glorioso 
Ejército del PusLlo-

Salud camaradas.
Valleote

t
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Pronto puede set*
LucbamoR en esta guerra, desen 

cadenada hace quince meses por 
unos seres sin conciencia, por algo 
más de lo que en un principio pa­
recía. El principio de esta contien- 
da, como todos sabemos, fuá una 
guerra civil, a la que nos llevaron 
unos militares traidores, que faltan­
do a su palabra de «honor» se le­
vantaron contra el Poder legalmen­
te constituido; mas cuando vieron 
que ellos solos no podían sojuzgar 
al pueblo español, entraron enjue­
go varias potencias extranjeras,con 
las cuales ya estaban de acuerdo 
antes de estallar el movimiento, 
cuyas potencias, tratan de apode­
rarse de nuestro país para arrancar 
de las entrañas del mismo, las 
enormes riquezas que encierra, 
convirtiéndose la guerra civil, en 
guerra de independencia.

Como todos sabemos lo que el 
fascismo representa, lo corroboran 
los numerosos evadidos del campo 
faccioso, en el territorio que dios 
dominan, han sometido a todos los 
ciudadanos españoles y  estrangu­
lado a la dase trabajadora, en be­
neficio de Italia y Alemania, y 
todo esto con el asentimiento de 
los amantes de la Patria, Orden, 
Rdigión y Familia (así se llaman) 
y  que ne w n  más que monagui­
llos al servicio del fascismo inter­
nacional.

En su alocada carrera, dejan que 
el mundo vea. con una claridad 
diáfana, sus intenciones y no queda 
más solución que otras naciones 
salgan, aunque urde, en defensa 
de la razón, que desde el primer 
momento nosotros teníamos.

Se pide la retirada de <volunta- 
ríos» y la España Republicana, ac­
cede incluso, a que dejen de luchar 
a nuestro favor. Jos hombres que 
con un ideal prendido en su con- 
ciencia, luchan por el bien de la 
Hnmanidad, luchan contra el cri­

men y la desolación que representa 
el fascismo. Lo saben por experien­
cia propia, pues la inmensa mayo­
ría son expatriados de sus países 
porque la vida en ellos se les hizo 
Imposible, por la esclavitud y la 
miseria a que eran sometidos; y 
que no pudieron expatriarse, unos 
pagaron con su vida y ios demás 
con su libertad, el no querer some­
terse al rt^im en de terror y Urania 
que existe en todos los países don­
de está iosUurado el fascismo.

Los representantes fascistas pre­
tenden que la retirada de «volun­
tarios» sea pot partes iguales, pre­
tensión ésta, que representa un 
cinismo al que ya nos tienen acos- 
^m brados, pues con esto el p ro ­
blema no se solucionaría, ya que 
ellos tienen cinco o seis veces más 
que nosotros, sin contar tos miles 
de hombres que han entrado en 
estos tUtimos días.

Aunque todavía nos.quedan días 
de mucha lucha, viendo el panora­
ma Internacional,-todo hace presa­
giar, que el triunfo de la España 
Republicana se acerca, por lo que 
ea sumamente preciso, que no de­
saprovechemos el tiempo. C o n  
nuestro triunfo, se nos plantea la 
reeponsabilidad de administrarle.

I-os soldados republicanos tienen 
que forzar su entusiasmo por el 
estudio, para que de esta forma, 
poder responder a las necesidades 
que se avecinan.

No podemos perder un momen­
to en procurarnos una preparación 
en la que se imponga el sentido de 
la responsabilidad en cada uno de 
nosotros y todo minuto franco de 
ser%*icío, dediquómosle a algo prác­
tico y así poder administrar la vic­
toria que se acerca, con el misma 
entusiasmo que hemos mantenido 
la lucha basU el momento final.

V íctor tía írador PoUnco 
Cowlftrlo pQlttico de 1* D. É C. A

c ív iliz a c iÓ D  y  casHgaremos. no a los 
esclavos que lleva el amo al combate, 
no; csstígaVemos al amo que promo- 
vio esta hecatombe.

Y las demás nactones ¿por qué no 
nos ayudan ya que no lo evitaron?...

Las demás naciones son neutrales 
ante el crimen.

Quien dice neutralidad, dice com­
plicidad y cobardía.

Pero e s  d e s t i n o  de e s o s  pueblos, 
que DO habiendo querido c o m b a t i r  por 
la Civilización, t e o d r á D  que hacerlo
mañana, contra la Barbarie.

José -ndreo Bermúdea 
Alt». í - .  d« la Balería 8

m e t r a u l a

u
de la /.** pdglnaj

vulgar como la muerte, y la muerte 
es la guerra, que ha ensangrentado 
al mondo, que ha destruido tantos 
pueblos, que por su cau^a millones de 
hombres han caído en anóniino, lodo 
esto es la Guerra. (Maldita Guerra!

¿Y por qué los pueblos lochao? No 
luchan los pueblos, un pueblo Ubre no 
va nunca contra la libertad délos 
otros pueblos.

Y ¿por qué luchamos nosotros?... 
lAh compsñerol Nosotros luchamos 
por nuestra Libertad, por nuertra In­
dependencia, y cuando un pueblo Ju­
cha como nosotros por estas dos 
*̂̂ 1*®*» c* admisible la Guerra. Noso­

tros no hacemos la Guerra, a nosotros 
nos la hacen y hos la hace un hombre; 
uno sólo, esc que vivia en la corte 
miliUr. orgullosa y corrompida, él la 
motivó, él nos manda contra oostros 
hombres de nuestro mismo pueblo y 
miles de hombres de otroí pueblos: 
que no son pueblos, pues donde no . 
existe la Libertad, no existe un pue­
blo. Ellos no son libres, el amo tos 
manda al combate, él ios envia a la 
muerte, pero no Ies hace compañía 
en la marcha. Y avanzan sobre núes-

I R A !
tros pueblos, su íntervencióo que es 
la misma que é l  que lo s  manda, 
es la destrucción, destruyen las Obras 
de Arte, violan a tas mujeres, sa­
quean, roban, se reparten el botín, 
Incendian pueblos y hacen una guerra 
más monstruosa que todas las gue­
rras.

Los bárbaros retroceden...
j£b! soldados del asesinato y del 

pillaje, ¿por qué volycts la espalda? 
¿renunciáis al botín? ¿dónde están 
vuestras gozosas canciones dcl Rhin? 
¿dónde están las .bellas mujeres que 
pansébais violar? ¿donde esta vuestro 
triunfo que errías tan fácil?... Corren. 
Les ha salido al paso cl ejército del 
pueblo, ese ejérato que defiende con 
la fuerza de la razón su causa, creye­
ron qqc sería^cil vencerio; jpero ool 
nosotros formamos la muralla formi­
dable que separa al mundo: el de la

El G a m ín o  de la victoria 
€i duro y ccpínoio, pero 
la voluntad férrea del 
hom bre salva todas las 

dificultades.

/  *9  ttr*o /

€)fo con Jos 
etnJposcados

¿ Porqué lachamos? ¿Es la sangre 
vertida por nuestros hermanos no va 
a ser fructifera?¿Es que cuando termi­
nemos con el fascismo y la guerra, 
vamos a estar igual que antes del 19 
de julio de 1.936.?

No, camaradas; cl que lo piense es­
tá en un error; pero ahora lo que 
mis ojos ven es una realidad. A rah 
de la sublevación, lodos se sentían 
como el que más, antifascistas; pero 
en cambio hoy, no sé sí será por los 
rebeses que ha sufrido la lucha, se si­
ente en algunos individuos un derlo 
descontento que cada vez que nos 
comunican qóc tengamos una cierta 
vigtlaoda. no yá en el enemigo del ex- 
Icrior, sino por el que podamos tener 
dentro.

Yo creo qnc todo aquel que se si­
enta antífucísta de verdad, no debe 
ver con desagrado ninguna orden de 
las dictadas por Ejército del pueblo; 
al contrarío, debe sentirse orgulloso 
de habérsela comunicado. ¿Quién du­
da de que entre nosotros, los que 
componemos cl Ejército popular, no 
haya fascistas?.

Nadie, porque el enemigo es muy 
astuto; cl, con tus palabras, o bien 
manifestándose de una manera o de 
otra tratará siempre de fingirse un 
compañero leal. Y eso todos aquellos 
que siníamos a la cauta y veamos con 
simpatía la sangre que están derra­
mando nuestros mejores hermanos en 
los frentes de batalla, debemos ser vú 
güantei incansables, de todo aquel, 
que bien por sus manifestaciones o 
bien por sus hechos trate de sembrar 
la desmoralización en nuestras filas, 
haciéndole ver que allá donde el ic 
crea más seguro para la realización 
de sus planes, encuentre siempre un 
abnegado defensor que le desbarajus­
te sus bastardos planes o propósitos.
De lo contrarío lodo aquel que por 
temor a que es un compañero o por 
cobardía no delate esa falla a sos 
compañeros o al que competa resol­
verla, se combierte en uno mis. Dé­
monos cuenta de que vivimos una 
guerra de Independencia y eso debe 
ser lo mas sagrado que debe haber, 
para todo aquel que ame a su patria, 
o en una palabra quien quiera llamar­
se Español.

Aportemos todo nuestro beneficio 
y sacrificio para hacer mas corto el 
camino de la victoria, bagamos saber 
al que lo ignore lo que representa la 
palabra “fascismo".

Laboremos todos unidos por un 
pueblo, culto, próspero y feliz*

¡.Viva cl Ejército del Pucbiol!
IlVíva la RepúbiieaU

Avellno CAMINO VILLA 
Artillero tCeuado <!e Is 

ISatciis «Cenizas»

j E u 3 k a l d u n a k . „ !
A trivés de toda, lu  ciudade, 

de la auténtica Eapaña os vemos. 
VaU eo grupoi, un poco desorien- 
tadoi, con la txapcia airosamente 
incUnada y vuestros andares recios 
de meodigoiralck eta itxaz-giiooak.

Eo vueatru miradas uu indes. 
cnptible asombro y una tristeza 
iuEoita. Diriase que aún no oa dais 
cuenta de lo sucedido. El golpe ha 
sido tan tremendo y tan injnsto, 
que oa parece una pesadilla de la 
que lodavia no habéis despertado. 
Estáis aÚD atónitos, como ei que 
después de uo golpe inesperado, 
recobra el conocimiento paulatioa- 
mente y comienza a darse cuenta 
de la rcab'dad. Camináis en grupos 
sin prisa, errantes en el ajetreo de 
la vida ciudadana. Parece que no 
os explicáis qee ado exisün alanés 
actividades... ni nada.

Cuando cruzüt corea, nuestros 
oídos recogen con emoción ecos 
dcl idioma vcruáculp, y aenlimoa 
mus vivo, ya que más honda uo.es 
posible, nuestra tragedia; la des­
trucción de nuestra hermosa, de 
nuestra paciBca y  laboriosa patria 
de Euzlcadi.

Tú, baseritara. que trabajabas 
tu lura, tan tuyo desde remotas 
épocas, en una paz eglógíca, sin 
conocer siquiera la existencia de 
loa que bao sido tus verdugos. Tú, 
rudo arantztle, de ojos llenos de 
horizontes y rostro que nuestro 
Cantábrico azotó bravio, araunka- 
Inri en tu trainera, siu otro peosa- 
miento que el retorno a la playa 
edera. Tú, laoguiliea sufrido y 
competente, aiu otra ambición que 
un poco de paz eo la Ucrra, por 
ser hombre de buena voluntad... 
Vosotros todos qne no día luistcia 
sorprendidos eo medio í e  la jor­
nada por una guerra que no pro- 
vocáateis, ni pensásteia nunca fue­
ra posible en nuestro pueblo cuz- 
ka!dun...Nosotroz senUmos honda 
vuestra tragedia.

Os vemos dejar las herramicntaa 
y empuñar las armas para defender 
nuestras libertades, nuestras tradi­
ciones. nuestros leyes... Nuestra 
querida patria de Enzkadi.

Os vemos defender palmo a 
palmo el territorio ancestral; Irúa. 
Eibar, Ochandiano. SolIuSc, Ar- 
chaeda... j^ ,„c^  l|erqjcos cn 'ú  5e- 
Icnsa de un pueblo’qñe pudó ser 
arrasado pero qim no morirá jamás 

Os vemos llc'pr después del 
éxodo a través dé ifraocm, coa el 
recuerdo de la patria bollada por 
bírbarqs y traidores... y mucbai 
veces nos preguntamos: ¿Qué pen­
sáis vosotros del momento? ¿Os 
dais cuento de la verdadero siiua- 
eiÓD de los vascos? ¿Habéis pensa­
do que si no aplastamos al aseis, 
mo invasor pasaremos a la condi­
ción de los pueblos que fueron?

Si toleramos que ños impongan 
su ropupante yugo, seremos úna 
nación siu potrin sobre la Ucrra. 
Erraremos por ei orte, con la nos­

talgia do nuestra verde y dulce 
Vasconta. Nuestro sonoro y musi­
cal euzkera habrá dejado de ser el 
idioma de auestra cultura y ya no 
lo oiremos balbucear a nuestros 
umclxnak y los aitonak no lo em- 
plearáu narrando leyendas al calor 
del bogar ea las Isr^s  noches de 
iDvierao.

Nunca más volvcromqs de las 
alegres romcrins en joidal cadena 
de neskatillak eta miriftlalt ai son 
de txistus y  tamboril^, y  yp no 
atronaremos los umbrosos valles 
con gallardo y viril zantzo Ycofiá-
do en lejano y extraño país enlo- 
nemos nn zorfzíko. no tendrá la 
dulce melancoha que siempre tuvo; 
será uo lamento desgarrador que 
nos hará sollozar desesperados.

Y eso lenemosquc evilarlo.com- 
patriotas. La defensa de nuestras 
tradiciones, de nuestro solar patrio 
no terminó eo Archanda, ni des­
pués en Santander y Asturias. Aún 
tenemos logar y tiempo donde de­
fenderlo. Aún tenemos lo» frentes 
de auestra, también nuestra, Espa­
ña lepublicana para salvar a Euz- 
kadi. Nosotros no podemos ser, 
como cl hebreo, un pueblo disper­
so sobre la tierra. Tenemos qne 
empuñar el arado, el remo y ei 
martillo, en Arratia. Motrico y Ba- 
racaldo. Volveremos a las ferias de • 
jay! Gueroica, y nos reuniremos • 
bajo el Arbol, más dignos y mejo­
res, con la aureola de los pueblos ' 
que sufrieron.

Pero para ello. mutiUak de Euz- 
kadi. gudariak de la Repúblío,. te- ' 
nemos que sacudir esa desesperao- 
sa. y con el coraje de los fuertes 
de espirito reconcentrarnos y acu­
dir préstos a la lucha.

Vosotros los que os incorporáis 
últimamente a las filas de nuestro 
glorioso Ejérdto. los que llegáis a 
los Regimientos Navales, hacerlo 
contentos y esperanzados. No tra­
tar de eludir los frentes por desti­
nos que os parecen más cómodos... 
por el contrario: pedid ir a aqué­
llos cuanto antes mejor.

Los que no fuisteis aún llamados 
acudid pronto a alistaros volunta­
rios en nuestras filas.

Los frentes de Euzkadi están 
ahora eo Aragón. Madrid, Andalu­
cía y Extremadura.

W  cijos está la libertad de Euz- 
ha*  y la conquista de un mundo 
mejor y más justo. Si nuestros an­
tepasados ruzkaláunak salieran de 
stís tumbas, nos señalarían enérgi­
cos lo» frentes de la República.

Bravos euzkaldunak. a comba­
tir! A pedir pronto los lugares de 
más responsabilidad y peligro! Que 
italianos y alemanes, moros y trai­
dores, vean con espanto que revi­
ven las jornadas de Sollubc. pero 
de un Sollube en el que seamos 
nosotros los que arrollemos.

iGudaríak euxkalduoak! [Viva la 
Rcpújbltcal

{Cora Enzkadi askatuta!
Pedro MáVRCOS

C uando oigáis a alguien que censura 
a troche y  moche, desatended su  finéi- 
do radicalism o y  denunciadlo a  vues­
tros superiores. ¡Se tra ta  d a  u n  agente 

provocador!

ón
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: y n iílh a M í
¡Rechizad con energía a aquel que solo os hable 

de derechos! ¡La Revolución solo discierne deberes!

E I H  H  I B l !
Marinos y  S o ld ad o s

Entre Us características más va* 
liosas de Ies Ej6rcitos de las Mari­
nas mundiales, figura en puesto 
preferente la preocupación hon­
radamente sentida por sus mandos, 
de inculcar a los marinos y solda>- 
dos. además del concepto de disci­
plina, imprescindible en cualquier 
unidad militar medianamente orga­
nizada, el de que éstos, en su trato 
con el elemento civil, den una sen­
sación de corrección exquisita.

Resulta verdaderamente halaga­
dor observar a los marinos de la 
Flota Leal en su cuidadoso esmero 
por presentarse pulcros, correctos 
e impecables, dando a las calles 
por donde pasan el colorido grato 
de sus uniformes y de su juventud.

¡Marinos y soldados de Españal 
Unos y otros, en estas jornadas 
históricas, preñadas de dolor y re- 
gada.s con la sangre generosa de 
tantos mártires, no olvidan su as­
pecto exterior y  se preocupan de 
presentarse limpios y pulcros, co­
mo corresponde a un Ejército y a 
una Marina que tiene bajo sus 
hombros la pesada pero gloriosa 
carga, de defender el territorio sa­
grado de la patria del más vil y 
cobarde de los invasores que a .tra­
vés de la Historia han querido do­
meñar a los hombres libres de 
Iberia.

Interesante y agradable nos re­
sulta ver a los marinos y soldados 
del Ejército de los defensores de

la Libertad y el Derecho, tan co­
rrectos en su atuendo exterior, 
pero esto, con ser mucho por lo 
que tiene de síntoma ds disciplina, 
es necesario que vaya acompañado 
de una corrección extremada en 
su trato con la población civil, 
procurando en todo momento no 
excederse y comportarse con me­
sura y respecto en los cafés y es- 
pecticufbs, reconociendo volunta­
riamente que por el hecho de 
llevar un uniforme det Ejército o 
de la Marina, se tiene la obligación 
de dar ejemplo de ciudadanía, y  sa­
bré todo, pensando siempre que 
cualquier acto reprobable que ellos 
cometan va en desprestigio directo 
deí Cuerpo a que pertenezcan y, 
por tanto, de la República.

Y  aparte de todas estas conside­
raciones, hay una fundamental: es 
peligroso alterar el orden público 
sabiendo que hay personas intere 
sadas en aprovechar cualquier al­
boroto por pequeño que éste sea 
para sembrar la ciudad de bulos y 
de sugerencias provocadoras.

¡Marinos y soldados de la Repú­
blica, s e r  t a n  correctos como 
beroicosl

P a b le  T o u c e t  
Coiaitario Potftico 

•  de Orden f  iblico.

■-’T V "

(Pa rte  de Q u errá
•Ninisterio Defensa Nacional en Tierra 31-10-37.*
Centro:-^En la Cuesta de la Reina se produjo inten­

so tiroteo para contrarrestar un golpe de mano enemi­
go que fué completamente frustrado. En los demás sec­
tores escasa actividad^___

Este -  En descubieria realizada por nuestras fuerzas 
en el Alto Aragón se encontraron 25 cadáveres y se re­
cogió material faccioso. En los demás sectores ligero 
tiroteo.

Sur.—Los rebeldes atacaron con bastante intensidad 
nuestras posiciones del Cerro Mulva (Sector de Valse- 
quillo), corriéndose el fuego a toda la linea. Fueron re* 
chazados enérgicamente.

Fuego de infantería en el frente de Pitres (Granada).
Levante.—Tiroteo de fusil y ametralladoras contra 

las posiciones facciosas de Cuena, Puerto Escardón y 
la Rocosa, al sur de Villastra.

Nuestras baterías hostilizaron una vez más las comu­
nicaciones entre Teruel y Zaragoza.

Se han pasado a nuestras lineas 30 soldados evadi­
dos de las linea?.

Como todos recordamos, p o r  
mucho tiempo que pase, no olvida­
remos e l l  9 de julio de 1936, fe­
cha en que cuatro generales, trai­
dores a su P atria, como son: Mo­
la, Franco, Cabanellas y el Jesuíta 
Queipo de Llano, se sublevaran 
contra el Gobierno de la Repúbli­
ca, para someter y encadenar al 
pueblo laborioso español, en idénti­
ca forma que lo hacen las bestias 
feroces de H ltlery  Mussollnl.

Cuando las fuerzas mercenarias 
extranjeras al servicio de Franco, 
se acercaban hacia el Madrid in­
victo, Queipo de Llano con una 
«melopea» sin límites, decía en su 
micrófono de Sevilla: <EI conse­
guir la toma de Madrid es un re­
fresco de manzanilla» sin concebir 
que aiU les esperaban los hijos del 
pueblo madrileño, para hacerles 
pagar cara su traición.

Franco, se dirigió a Marruecos a 
engañar a loa pobres moros, di- 
ciándoles: «Que el Gobierno de la 
República, no tenía más que sim­
ples milicianos con garrotes, hoces 
y martillos», para con esta false­
dad y el engaño, como lo hicieron. 
siempre, conseguir traer a la Pen­
ínsula, grandes contingentes de 
moros.

El fatídico Mola, que un día afir­
maba que tomaría café en Madrid; 
sufrió considerablemente al ver 
que su afirmación era una simple 
tontería y el único café que debía 
tomar fué el de estrellarse estrepi­
tosam ente como se merece todo 
bandido.

Compañeros artilleros, los mo­
mentos difíciles porque atravesa­
mos, exigen de todos nosotros re­
doblar nuestro entusiasmo y nues­
tro heroísmo, para aplastar defini­
tivamente a la bestia negra del 
fascismo, pues tener en cuenta 
que es preferible morir luchando 
por la República, que es, Libertad, 
que ser esclavos y continuar vi­
viendo, sometidos a un régimen de 
tiranía y opresión. «

Con un Gobierno del Frente Po­
pular, que es la fiel representación 
del pueblo español y que trabaja 
incansablemente por conseguir la 
victoria de antemano tenemos ga­
nada la última batalla, y el que ga­
na la última ha ganado la guerra, 
y nosotros por razón, por justicia 
y porque nos pertenece la hemos 
ganado ya.

Saludo a todos nuestros supe­
riores y soldados en bien de la Re­
pública Española.

J U A N  M UÑO Z 
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BARÓMETRO INTERNACIONAL

Únterveneién a la 
• V ©  i n t e r v e n c i ó n

La atmósfera diplomática vuel> 
ve a estar enrarecida. Comité de 
Londres. A su amparo van trans­
curriendo los días con la apacible 
impunidad ambicionada por los 
agresores. Una fórmula. Otra fór­
mula. El embajador de Mussolini 
« D  Londres retractóse el viernes 
de lo dicho tres días antes en las 
reuniones del sub Comité de No 
Intervención *■

Roma en su última nota oficial 
achacaba la culpa del fracaso a las 
«grandes democracias». Ademis, 
una nota oficiosa publicada en un 
periódico inspirado por el dictador 
italiano, afirma que el «Gobierno 
de Roma no hará más concesio­
nes».

Periín por otra parte dice que 
«sólo un milagro podría salvar las 
negociaciones»; más adelante aña­
de, qué 'para salir del atolladero 
hay solo un medio: «La exclusión 
de Rusia». Nada menos que un 
imposible, pues existe un pacto 
entre París y los soviets.

En este ambiente el m artes día 
26 se reunió otra vez e) sub-Co- 
mité Por no ser viable, fué echa­
da por la borda la humorística «re­
tirada simbólica», [.os Gobiernos 
de Londres y París se han encon­
trado nuevamente al comienzo de 
todo el camino recorrido (si es que 
alguno se anduvo).

E I Gobierno francés, a  quien 
ya se le han pasado todos los pla­
zos, sigue manteniendo su actitud 
de silencio. ¿P ara  aplicar abierta­
mente las consecuencias que del 
agotamiento de aquellos se deri­
van? ¿P ara  mantener Integramen­
te su última propuesta? Esto últi­
mo parece lo más probable.

H asta ahora nada se ha conse­
guido ni se conseguirá del Comité 
de No Intervención. Nada puede 
esperarse. El fracaso del mismo no 
puede ya ocultarse. Sólo una in* 
tervención contra la No Interven­
ción pondrá fin a ésta.

Mientras Unto, el Gobierno bri­
tánico, por boca del ministro de la 
Guerra, declara que redoblará sus 
esfuerzos para la ejecución del pro­
grama de armamento. P ara rema­
char lo dicho, dice: «Una política 
exterior enérgica no nrve para na­
die si sólo está sostenida por el 
bluff» (el caso de los Estados toU- 
iiUríos de Europa).

Mussolini ha desencadenado una 
campaña de agitación contra Fran­
cia o Inglaterra en el Mediterrá­
neo: motines en Túnez y Marrue­
cos y atenUdos en Palestina.

No tienen basUnte con esto que

la prensa fascista echa leña al fue­
go comenUndo la exasperación 
árabe, que aum enta «frente a  la 
feroz represión inglesa en P ales­
tina.»

Hitler, por otra parte, no disimu­
la sus Intenciones agresivas contra 
Europa, especialmente contra Che­
coeslovaquia y Rusia. Sabe el dic- 
Udor nazi que de lograr sus propó­
sitos en la nación de Massaryk, se. 
ría dueño de la llave de la Europa 
Central y tendría un camino abier­
to hacia el mar Negro y los pozos 
de Petróleo de Rumania.

En el Extremo Oriente, elJapón 
continúa su marcha a la conquisU 
de China. Se suceden enparnizados 
encuentros entre las fuerzas chi­
nas y las Invasoras. «logrando los 
nipones importantes avances en 
diversos sectores. Estos han sido 
factibles gracias a la artillería pe­
sada y la aviación, ésta en número 
superior a 150 aparatos; asimismo, 
el buen tiempo ha permitido a  los 
japoneses la utilizacién de grandes 
unidades motorizadas.

El fascismo japonés, como sus 
colegas de Europa, practican el 
deporte de ametrallar poblaciones 
indefensas y utilizar gases asfi­
xiantes.

La Asociación China pro Socie­
dad de Naciones, ha pedido se pro­
pongas la Conferencia de Bruse­
las (ésta ha sido aplazada para el 
día S del próximo Noviembre) la 
retirada de las fuerzas invasoras 
y una mediación para la solución 
esencial del conflicto. En el su­
puesto que dichos esfuerzos que­
daran paralizados que «se adopten 
inmediatamente sanciones econó­
micas completas».

Las afirmaciones del Dr. Ne- 
grín en el discurso pronunciado en 
Madrid marcan una nueva fase de 
la guerra. Por otra parte, el re­
ciente decrete del Ministerio de 
Defensa Nacional, marca una nue­
va ru ta que se ha trazado el Gabi­
nete Negrín.

Por le expuesto, la impresión 
recogida en los circuios politioos 
del extranjero, es francamente ha­
lagadora,

Ayuntamiento de Madrid




